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lid d . 
árlJoles copudos y á otros grandes meca- esgracia os heridos de muerte á qmenes 

nismos usados en ciertos ju egos. Tal es la el mazo 6 el hacha de los conf ectores les 
explicaciun de aquella irregularidad apa- arrancaba la vida por completo. ToJos sa, 
rente. lían del anfiteatro por la puerta de los 

A la derecha y á la izquierda do las dos Muerto8. Aquellos á quienes el fierro de 

entradas principales, <>tras o,be.nta puertas los combatientes 6 los dientes de los ani
Íorman un cordon contínuo al rededor del males habían herido ligeramente, se iban 

anfiteatro, y por ellas entraban los e~pec• por la puerta de los Vivos. De este ma

tadores. Est:in elevadas algunos pasos so- do, todo lo que habia entrado á la arena 
bre el suelo, y conrnrrnn en el marco su- salia 6 por la puerta de la carne viva Sa
perior unos números ordinales que señala- navívaria, ó por la puerta de los ataudes, 

ban á cada clase ele ciudadanos la puerta Sandapilaria [1 J. La inspel'.eion de los lu
por la cual debian llegar más fácilmente á gares conduce á creer que el Spolüwiiim 
su lugar, para evitar la confusion. En la del Coliseo estaba cerca <le la puerta orien• 
fachada que mira al arco de Constantino, tal. Agreguemor, para uo olvidar nada, 
hay una de esas puertas que no tienen nú- que no léjos de allí se ven las infames ar
mero. La que está á su derecha está mar- cadas, fornice.s, en donde moraban las cor
cada con la cifra XXXVII; la de la iz- tesanae. La morada <le la disolucion ,iun
quierda con el número XXXVIII. Evi- to al Spolia1'ium lltno de cadáveres, defi• 

dentemente en la puerta que esH en medio ne bien á la sociedad pagana. 
de éstas, se ha omitido la numeracion. iE~ Antes de entrar al interior del Cotiseo, 

esto un olvido involuntario! Nadie lo su· nos acordamos de que no solo servia para 
pone así. iCuál es, pues, la causa de esta los combates de hombres y de animales, 

omision1 Un estudio atento ha hecho creer sino tambicn parn batallas nava.les. Rés
que esta puerta sin núrnero era la puerta tan os explicar cómo se llevaban las aguas 
imperial. La posicion del palacio de los á la arena. Siguiendo los pasos del inteli

Césares en el 11:fonte Palatino, los mlomos geute guía que llevábamos, nos adelanta

que decoran el l'asillo correspondiente á mos ha~la ,ernos tí una ligera distancia de 

esta puerta, la Yasla ,ala que lo term na, la ve1 tiente del Crelius del lado do San 
todo viene á confirmar la conjeturn de los Juan Je Letmn. Allí se ve un gran mo
sabios. 1 rimiénto de t~rreno, qu€ á decir de los ar-

Entre estas puertas lrny do, que no de- queólogos, indica el lugar de un vasto re

bo olvidar. La uoa se llamaba Sancla- ceptácnlo. Ali~:entado muy fácilmente 
pilaría ó Libitinali, ( puerta d6 los Jlfuer- por el acueducto tle Clau<lio, comuni~aba 
tos); la otra Sanavivaria ( puertr1, de lo.s Vi- este receptüculo co;i el anfiteatro por me

vos ). Conviene saber que al Cofüeo, como dio de anchos canales, como se ve hoy to

á todos los anfiteatros, estaba. nnido un davía. Algunos agujeros practicados or• 
lúgubre apéndice que eia el spolía1·ium. denadamente, de trecho en trecho, daban 
Tendreis de él una idea si o! figurai5 un paso al rio illlprovisndo cuya velocidad 

vasto recinto á donde eran arrastrados por 
medio de ganchos de hierro los cadáveres 
de los hombres y de las fieras que habían 
muerto en los juegos, así como tambien los 

1 Véase á ijaran¡oni, del ColoJJeo. 

1 E,to. nocion ayuda á comprernlar las actas 
de Santa Perpetua y de S:,nta Fclícitas. Dícese 
9110 no habiendo querido el pueblo romano que 
se expu~ieran de nuevo las doR mártires, fueron 
conducidas á. la puerta Saw,vivaria, en dontle 
las recibi6 un cateciimeno Jiamado Rústico 
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aumentaban y en pocos minutos se cam
biaba la arena en lage. El egua permane

cía allí hasta que se quería, por que el fon. 

do, era un pavimento de mármol perfecta

mente construido y cubierto con una espesa 

capa de arena. 
En fin, penetramos, no sin sentir un 

.movimiento de terror, al formidable Coli

seo. Allí se ven la arena, el padímn, las 
gradas y I as azo teas. 

La arena, arena cavea, es el espacio va-

cío en el cual combatían los animales y los 

hombres. En el centro se levantaba el al
tar ¡¡¡ortt\til en el cual se comenzaba la 

funcion por inmolar una víctima humana 
. ' siempre que se celebraban juegos en ho-

nor de Júpiter Latiale (1 ). En el lugar 
mismo <le ese altar se levanta hoy la cruz 
del Dio8 Redentor, delante de la cual el 
primer movimiento del .-iajero es proster
narse, tan oprimida está su alma por este 

primer recuerdo y por otros mil que sur

gen en tropel del eepectfoulú que tiene á 
la vista. La arena del Coliseo tiene 285 
piés de loEgitud, 182 de latituLl y 7 48 de 
circunferencia. Est.i cul,ierta por cerca de 

quince piés de nrena. Por uua pa1 tP., no 

han querido los soberanos pontífices que 

la tierra que ha bebido la sangre de los 

mártires, fuese hollada por los piés de los 
viajeros y de los curio,os; por otrn, la con

servacion de las ruinas hacia necesaria es

ta precaucion. 

l Tertul A¡,ol.-Co~a poco observarla y que 
por lo mismo debe rnr digna do oh,ervarse. 
Aquellos grandes espectáculo• del Circo y del 
Coliseo eran fiestas religiosas, 6 al méno,, in:; 11 • 

guradas por la religiou. El pincipio ab Jove 
principium, ,e aplicaba rigurosamente á todos 
los actos de b vida público y de la vida priva
,:a. Romo pudo engañarse en la aplicaciou del 
principio, pero hacer intervenir la re]i.,ioa en 
todas las cosas de h vida, es un principio ver
daderr,, un deber Rogrado. Entre nosotros la 
religion no se mezcla y11 en m1rl11. Si pues \ 0. 
<los los grn11des pueblos, como todos los grandes 
hombres, fueron pueblos y hombres reliaiosos 
¡qué debe pensarse, qué debe e,p,mme a: nos'. 
otros! ....... 

Al rededor de la arena está el poclium 
adorno de mármol de cerca de ocho piés' 
de elevacion. Compuesto de :mchas mesas 
de mármol fuertemente fijas en la pared, 

y con columnas á guisa de pilastras, esta
ba coronado de una pesada reja de hierro, 
armada de puntas y se inclinaba hácia 
la arena. A la extremidad superior de la 

reja estaban adheridos pedazos de madera 

qne giraban sobre goznes, de modo que el 

animal que trataba de asirse de ellos íül
via á caer al punto. La seguridad de los 

espectadores exigía estas precauciones. 
Dando vuelta á la arena se ven de trecho 

en treeho largas aberturas practicadas en 
la base del p(ldiuni y cerradas con fuertes 

rejas de hierro. Esta~ rejas se levantaban 

y bajaban á manera de los rastl'i!los de 
las puestas de nuestras anti()'uas ciudades 

" ' y daban pa8o á los animales encerrados en 

las oároeres. Llegado el momento iban los 
bestictrios á excitará aquellos terribles com• 
bati&ntes, picándoles con una lanza y al
gunas veces con tizones encendidos para 
enfurecerlos y hacerlos saltar á la arena. 

Svbre el poclium estaba el pabellon del 

emperador y de lqa Césares; á su derecha 

y á su izquierda las sillas de los pretores, 

de las dulce.s vesta1es y de todos los que 

tenian derecho á la silla curul. Más arri
ba se elevaban en forma de una g·ran he, 

rradura, muchas gradas. Separadas por 
pasillos formaban cierto número <le divi

siones, que se iban extendiendo á medida 
que se elevaban más; de aquí les viene el 
nombre de cunei que se les dió. En las 
catorce primeras gradas, encima del po
dium, estaban colocados los senadores, los 

caballeros romanos, los embajadores ex
tranjeros y los principales ma,,istrados· las 

" ' otras estaban oeupadas por el resto de los 
ciudadano~. Las damas romanas, coloca. 
da, en las gradas su peri ores, formaban un 
brillante cordon al r@dedor del anfiteatro 

y podían ver de una manera muy cómo'. 
TOlrlO 1.-24 
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ilri, no solo á los combatientes, sino tam- brillantes reflejos del magnífico pabellou 
bien á los espectadores. Los escalones de de púrpura sembrado de estrellas de oro, 
las o-radas estaban cubiertos con tablas 6 y de sus vastas paredes de pulido mármol, 

o con ricos cojinea, á fin de que todos, hom- enriquecidas con esculturas, columna8, es-
bre, y muj<Jres, pudiesen ver degollar á tatuas y adornos de todo género! No pre
EUS semejantes, sin comprometer su 5alud. guntemos lo que liabia. costado aquel g'.· 
l'ero esto no bastaba: al olor de la san¡;re ¡ gantesco monuRJento. Los autores ant'.
dJiia mezclarse el olor de los perfumes. guos se contentan con responder que Ti
Desde el P')rlíum hastll la zotea, se eleva- to habia hecho correr en él u11 rio de oro.1 
hm de trecho en trecho tubos de metal Habrian debido añadir: torrentes de san
d•,rado qur despedian aguas perfumadas ~re y torrentes de lágrimas. 
y caian en forma de finísimo rocío sobre El Coliseo, por sus proporciones, por el 
los asistentes. Este rocío estaba perfuma- lujo de sus adornos, por h naturaleza de 
<lo con azafran y bálsamo. Todavía se per- los espectáculos que en él se daban, por 
cibe el Jugnr por do11de mlia de los tubo~. el furor del pueblo, desde el e;nperador 

La azotea formaba una ancha esplaua,h, hasta el e,clavo, por aquellos sangrientos 
rntleada por una galería al frente, y daba juegos, reasume á la antigua Roma duran-
¡ u;:;ar á doce rnil espectadores. Desde allí, te los tres últimos siglos de su existencia. 
eomo áutes he <licho, se fijaban las nunrn- Conocerlo ti fomlo, es contemplar '"ara á 
rm:as vigas que detenían las cuerdas y las cara al mundo de entóuce,; pon¡ue es ,er 
T,oleas destinadas á abrir 6 á cerrar los ve- en el foco mismo á donde vi- 0 nen á rcunir
¡,1rium. El vel<rriwn era un inmenso mio\ se todos los r~yos_de luz di,pernos ~cá f 
de púrpura, semb:ado de estrellas de oro, allá por los hstonadorcs, sobre los rncrél· 
que cubria todo el anfiteatro, al cual daba bles misterios de la ;ida paga~a. Ocup:1-
la forma de Ull!I tienda. Servia para em· dos de este pensannento, salimos de la 
hellecer ]a e,-;crna, parn refrescar á los es- arena, y subien.Jo al podium, nos ~enta
pecta,lores con sua onduladores y prote- n_ios en el mismo lugar del pabellon i1~pe
jerlor; contra ]os m-dores dul sol. Una mu]- na1, par~ nr lo que pa_saba en/'¡ Co!1°e_o 
1itud de jóvenes marinos, 11wnu1les, en- en los <lmg tlel pagamsmo. No olnde1s 
cargados dij] cordaje, hacinn las mani(lbras que hoy es d ~O de J?ieiernbre, último ,lia 
con una agilidnd sorprondente. de las fies(aq ,S1:¡tlana8 con q~e c~l,1brnn 

El Coliseo con tenia ochenta y siete mil los romanos la clausura del ano. 81, pues, 
lugares en el podíum y _en las gradas; 1 en sen s~1:1ejante dia _r. en el año un,_l~~i-
• e an los ·1 oce mil de la azote!\ se mo del 1ernado de T1a¡ano, nus hub1cse-

L1 se agr ,g u , , 
tendrán cerca <le cien mil espectadores, mos encontrado en el anfiteatro, hé aqu1, 
f;n contar á ]os actores de nr¡uella escena. al ménos en parte, lo que hubiéramos 

Acordaos nh(\ra de que el Coliseo tiene visto. 
157 pié:; de elevacion y 1641 de circunfe- En lugar de arena, laare11a rstácubitr-
rcncia, y si podeis, imaginao8 ¡quó espec- ta de vermellon; el nlt11r de Júpiter está 
túculo <lebia presentar aquel colo~al edifi- adornado; el rnso del victim~rio y el cu
t·io, cuando los rayos del sol de Roma, chillo rngnufo, brillan cerca del ti ipié hu
innndáodolo con su luz, hacian brotar mil mean ta Encima de nuestras cabezaq, los 

1 l'ub. Vict. de Rrgion.; Donati, lib. III, p. 
193. 

1 Hoc tibi poteutia principali, divitiarnm 
pcoftl'O liurniue, cxcc,~itavit redificium fini. Cas 
siod, Epist. variar. 45. 

• 
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manuales se resbalan con ligerez1t sobre encanecidos por la edad. Precedidas de 
los cordajes del velarimn, preparan las un heraldo, dan n10lta á la arena arrue
poleas y disponen la salida del agua per !las víctimas, y nl pasar delante de la tiet1• 
fumada. Bajo 11uestros piés, ]os leones' da del emperador, se inclinan diciem1u: 
las pantera~, los osos, rujen en las cárce- Ce8ill' morituri te salutan. i:César, los que 
res y hacen temblar á tollo el Coliseo. \ van á morir, te saludan. 11 1 

Abrese la puerta imperial y arnnza el, Entrctantc, se divide á la tropa en p~-
pret.or envuelto en su rico manto de púr-

1 

queñns bandas, pon1ue no se quiere qw 
pura prendido en sus espaldas con un ho- sea degollada. de un solo golpe, porque s, 
toa de oro; su be al podí111n y viene á ocu r¡uiere prnlongar In <liversion. Los que cíe
par el Ju,,ar de honor, porque el emper n [ ben morir prirnero quedan en la arem; 
dor está en Oriente· le sicruen las vestales : atados á los 11ostes ó suJ· etos en redes; lo:, 

' o ' 
vestitlas' de blanco, y luego los senadores, otros se llevan de reserva á las cá,'CU'e5. 

de manto blanco realzado de oro. Todos Todos los espectadores están impacientes. 
los pórticos se abren; ochenta y siete mil Las vestales i4Uién lo crecria? las Ycsta 
espectadores ocup1tn las gradas del nnfi. les dan la seiial de la carnicería. Se le
teatrn; doce mil miran desde lo alto de la vautan los rastrillos ó rejas, y los leone~, 
azotea. Entre el primero y último pórtico los osos, las panteras, las íiems todas, pica• 
forman las matronas y sus hijas, brillan- das y quemadas poco antes por los gk
tes de púrpura, de oro y de diamantes, drndores, se lanzan furiosas al anfiteatro. 
una deslumbradora faja al rededor del nn- y nd ahí cabezas, brazos, piernas destro 
fiteatro. De repente reina un gran silen- zadas, entrañas desgarradas que llenan df 
cio; el sacerdote de Júpiter' Latia1e, 1e sangre la arena y el podium. El puebl, 
adelanta por la puerta que mira al arco• ha bebido la primera sangre, pero no st 
de Tito; un Pont·i.ficills 1 llevado por los· ha saciado, y quiere saciarse. Sigue el com
pretorianos, se mira al pié del altar; se le I bate, y aparece á su turno cada tropa. de 
extiende allí; el Ftamen -clialio toma el bestiarios. La.s emoc10nes se hacen má, 
cuchillo y d~giiella á Ja· víctima. El pue- vivas; más agrrdables; el senado, las ves
hlo aplaud~ á do, manos; Júpiter está con- tales, las matronas, los espectadores, piden 
ten to; los juegos pueden ya empezar. con entusiasmo y palmoteando, nuevas 

Inmediatamente de~pues, la música ha- bestias y nuevas víctimas. Se agota b fú
ce oir ruidoso3 instrumentos, y bajo la nebre lista; ya no hay más carne huma11a 
puerta por donde entró el sacerdote apa- que desgarrar, ni más sangre para el pue
recen los ve1wtor1:8, armados para comba- blo que beber. 
tir á las fieras. Se forman en dos líneas y ¡Qw~ digo? Si los bestiarios han acaua
tienen u11 látigo en la mano con el que do, quedan los gladiadores; se l~s va á 
azotan al paso á los desgraciados que pa- preparar su lugar. Los leones y las pan
san desuudos por entre ellos y que son teras vuelven á entrar en sus alojamien
los beitútrii, víctimas entregadas á las bes- tos. Los confectores, armados de gancho,, 
tias. No se les puede contar ¡son tan nu-: ______________ _ 

1 Eo vez de esta., palobras, loi cristianos ha• 
cen oír á los jueces severas advertencias. Así, 
al pa,ar delonte del balcon del procúnsul lli. 
lariano, los mártires de CMtago le dijeroa: 'l'ú 
nos juzgas eo este mundo, pero Dios to juzgar:I 
en el otro. 

merososl La mayor parte son pobres es
clavm1 fugitivos, 6 prisioneros de guerra, 
cristianos ó cristianas, jóYcn y ancianos 

l Víc\ima humana. 

• 
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arrastran los cadáveres al gpoliarfom. Dos 
de sus gefes se pasean en el vasto recinto 
libitinario: el uno se llama Mercurio, el 
qtro Pluton, porque llevan las insignias 
de estas divinidades. Mercurio toca los 
cuerpos con no caduceo de hierro canden
te, para conocer á los que conserYan toda
vía algunos principios de vid~; Pluton 
aplasta con un mazo á los desgra0iados 
que no tienen esperanza de curacion. 1 A 
los co11fecto1·es suceden en la arena, jóve
nes y bellos esclavos, elegantemente ves
tidos, que vienen á recojer con palas el 
polV') ensangrentado. 

Durante esta operacion, los tubos dis
tribuidos con arte en todas las partes del 
anfiteatro, destilan sobre los espectadores 
un odorífico rocío, que refresca el aire y 
lo purifica del acre perfume de la sangre. 2 
Como un inmenso abanico, el velai·fom, 
bordado de oro, ondula sobre las cabezas; 
sinfonías y cantos mezclados con una or
questa de mil instrumentos 3; cien bufo
nes, de trajes y mane'ras extravagantes y 
extrañas, divierten al pueblo, impaciente 
por nuevos combates. 

Por fin hé aquí á los gladiadores. Lle
gan sobre carros brillantemente pintados 
de diversos colores, y dan la vuelta al an
fiteatro. Cmsar morituri ts salutant, ex
claman todos al pasar delante de la tienda 
del emperador. Echan pié á tierra, y se 
dispersan en la arena. Su vestido se com
pone de un mbligaculum, pieza de tela 
roja ó blanca, que les llega hasta los mus
los, y está levantada en las caderas y fija 
con un brillante cintnron de cobre cince· 
lado. Un coturno de cuero azul 6 un cal
zado de bronce, ocrea, forma su calzado; 
el resto del cuerpo está enteramente des
nudo. Por armadura, unos llevan un pe
queño escudo redondo; JJarma, un triden-

1 Senec., Epist. 93. 
2 Jd., Qurest Nat., II., 9, ep. 90. 
3 Id. ep. 85. 

te y una red; estos son los reciarios, rec
tiarii. Otros una guadaña encorvada, un 
gran escudo redondo, clypeus, un casco 
coronado con una cresta roja, ó un pesca
do por cimera; estos son los mirmillorus, 
la mayor parte infortunados compatriotas 
nuestros l. Los laquearios, laquearii, es• 
tán armados de una cuerda con la que 
tratan de extrangularse mútuamente, y no 
tienen por arma defensiva más que un es
cudo de cuero. Aquellos que veis arma• 
dos con una espada, y con el brazo dere
cho cubierto con brazales pintados de azul, 
y con el izquierdo armado de un clypw.s; 
con la cabeza cargada con 1,m casco de 
alas, aml, y cuya cimera recibe una mele
na roja, són los gladiadores propiamente 
dichos, ijlacliatores. U nos están á pié, y 
otros á caballo. 

Los climaqzwros, no tienen armas de
fensivas ni escudo, pero sí una espada en 
cada mano. Los esseclarios, combaten en 
carros arrastrados por caballos. Los an
clúbates, son aquellos desgraciados que tie
nen una venda en los ojos, y combaten 
como ciegos. Estos gladiadores, de dife
rentes especies, no luchan todos á la vez, 
sino sucesivamente. La variedad en el 
modo con que se da ó se recibe la muerte, 
multiplica los goces ó placeres de aquel 
pueblo envilecido. i Cuál es aquel batallan 
que se mira separado, que se prepara al 
combate real por justas simuladas, y que 
pasea por el anfiteatro su mirada tranqui
la? Reconoced en él á los auctoi·ati, gla
diadores que han vendido su vida por di
vertir al pueblo con el espectáculo <le su 
muerte. En ese ejército, pronto á venir á 
las manos, hay combatientes llamados sine 
missione: uno solo no sobrevirá al comba
te; les vereis morir á todo~. Antes se ha 
tenido cuidado de anunciar en el progra
ma de los juegos, si el combate ha de ser 

1 Festus Lips. in Satur. lib. II. c. 7. 
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sin mision; éste es un medio de atraer á la 
multitud l. Suenan las trompetas, y co
mienza la lucha. Lae espadas se cruzan, 
chócanse las lanzas, y corren olas de san
gre; y no obstante, el pueblo se agita co
lériao en sus asiento~; icuál es la causa? 
Es aquel gladiador que trata de descargar 
sus golpes sobre la cabeza de su adversa
rio. 

¡ Miserable! no sabe él que tales heridas 
producen 0rdinariamente una muerte ins
tantánea; y iqué placer hay en ver morir 
á un hombre que no sufre? Matar á un 
gladiador del primer golpe, es atentar al 
buen gusto romano. Entretanto el com
bate se anima; pero aun no está todavía 
en el grado de calor que el pueblo quiere, 
y todo el anfiteatro se tiene por ultrajado 
y despreciado, cnando los gladiadores se 
matan con desaliento y no mueren con 
alegría. Un desordenado furor estalla con
tra estos desgraciados; una horrib],e fero
cidad anima todos los semblantes; espan• 
tosos gritos hacen temblar el Coliseo; los 
espectadores, inclusas las vestales, se le
vantan, dan rabiosos puntapiés en el sue
lo; y hacen gestos tan amenazadores, tan 
terribles, tan convulsivos, que se cree que 
están en el momento de bajar á la arena, 
para hacer pedazos á los tristes objetos de 
su innoble ira 2. 

Pero Feis aquellos hombres que corren 
al extremo de la arenal Ellos son los co
merciaH.tes que han suministrado la comi
da gladatorial 3. Vienen á azotar con co. 
rreas y varas á aquel rebaño de tímidos 
combatientes; y empleando hasta el fuego, 
consiguen hacerlos un poco más intrépi
dos 4. El pueblo se venga de su cobardía, 
condenándoles casi á todos; dos 6 tres úui-

1 Hodierna pugna non habet miasionem. 
Apul., lib. II. 

2 Senec , de ha, I, 2. 
3 Gladiatora sagina. Tac. Hist. JI, 88, V. 
4 Senec., Ep., 37; Petron., 117. 

camente reciben su perdon, dando un ani 
llo y una vara, y una gorra de liberto. En 
vano tratan los <lemas de rendir las armas 
y enternecer á su~ jueces; la manera hu- · 
milde y trémula con que imploran la vi
da, no hace más que redoblar el odio en• 
cendi<lo contra ellos. No solo perecen to
d0s, [y en tiempo de Trajano perecieron 
diez mil] 1, sino que el pueblo, llevado de 
su ferocidad, y temiendo que alguna vícti
ma fingiese la muerte que no le habia to
cado, manda voltear los cuerpos por uno 
y otro lado, y hundir nuevas espadas en 
aquellos cadáveres insensibles y sangrien
tos 2. 

Ademas, una larga peripecia ha tenido 
á los espectadores suspeneos, y producido 
emociones deliciosas. Antes del golpe mor
tal, alguno ha recibido graves heridas, y 
las ha recibido con gracia, segun las re
glas obligadas del combate. 

A cada profunda queja, á cada caída de 
una víctima, se desprende un grito de to
dos los puntos del anfiteatro: ¡Hoo lzabet! 
¡ Hoo liabet! 11 ¡ Vive! ¡ Vive! 11 • • • • • • • • y · 
una alegría satánica ilumina todos los 
semblantes. El desgraciado que ha caido, 
vuelve á levantarse, y poniendo una rodi
lla en tierra, pide humildemente gracia d@ 
la vida: su vencedor está allí paseando sus 
miradas por el anfiteatro, para saber la 
sentencia del pueblo, Si todos levantan á 
lo alto el dedo pulgar, se ha salvado; mas 
oi nó, se le ha condenado. Va á morir; pe• 
10 su muerte debe ser para los espectado
res un placer nuevo y supremo. Es preci· 
so que cada víctima sea arrojada á los piés 
de su adversario, en una caida que el ar• 
te ha hecho que no fuese ridícula 3, y to
me la extremidad de la espada que le pre. 

senta su vencedor, levante en seguida la 

1 Xiphil~. Trajan. p. 247. 
2 Lact., VI, 20. 
3 Cic., Tuscut., II, 17. 
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11 
cabeza, y extienda hácia su garganta h>. verdugos, á la menor señal de repugnan-

punta homicida que debe acabar' con su cia l. 
vida l. U na explosion de alegría saluda Miéntras el pueblo respira aquel humo 

cada ojecucion, y parte de todos los ran- de carne humana, hau terminado los pre 
gos, aun de la corporacion de vestales. parativos de la caza. Entran por la puer• 
Vénse á aquellas vírgenes, tan dulces y ta occidental del Coliseo, las compañías 

tan modestai, levantarse á cada golpe, ex- de bestiarios, miéntras que bajo la g\'lln 
tasiarse siempre que el vencedor hunde puerta se ve que avanzan, conclucidas por 
su espada en la gargr.nta del vencido, y un mecanismo invisible, montañas cubier

contar cuántas son las heridas con que el tas de arbustos y de yerba. Por sus lados, 
moribundo gladiador riega la tierra con súbitamente entreabiertos, se lanzan osos, 
su sangre 2. leones, panteras y bi,ontes 2. Vuelve la 

Suena de nuevo la trompeta lúgubre, -y carnicería, la sangre corre e11 olas, y los 

se abre la puerta de los .Muerto.s, dando pa• aplausos se elevan hasta el frenesí. Muy 
so á muchas centenas de cadáveres san- pronto, sobre la ensangrentada arena, ya• 

grientos y mutilados. Por la tercera vez, cen confundidos los animales y los hom

los elegantes esclavos han dispuesto de bres. Todo ha muerto, ménos algunos 
nuevo la arena, y ha cesado el combate osos de los Alpes, y algunos leones de 
de hombres contra hombres. El;pueijo Numidia, que quedando clueños del cam

no se ha satis-fecho; necesita nue,•os pla- po de batalla, se pasean á traves de los 

ceres, es decir, sangre, siempre sangre; pe- cadáveres, buscando nuevas víctimas. 
ro sangre vertida de otra manera, y la Aqu~}os terribles animales, nutridos con 

tendrá. Por vía de espera, tiene Jugar un sangré y carne humana, se acuestan por 
intermedio propio para excitar las repug- fin á descansar sobre la arena, acabando 

t nar.tes fibras de su alma, que de otro mo- de roer los huesos rotos de algunos bes

do permanecerian aletargadas. Esclavos tiarios. 1\Ias ¡por qué no se les vuelve á 
ricamente vestidos, traen estufas llenas de li.s cárceres? ¡Ah! porque deben servir pa
ardientes carbones. El pueblo ha leido el ra un nuevo espectáculo que hará estre
suceso de 1\íucio Screvola; pero no lo ha mecer de alegría veinte veces, y provoca• 

visto, y quiere verlo; porque hay en ese rá la rirn convulsiva del senado, de las 
espectáculo un tormento que saborear. vestales y del pueblo. En esos momentos 

Un desgraciado, conducid,> por pretoria- es arrojado á la arena un esclavo, que se 
nos, está obligado á extender el puño 80 pasea de un extremo á otro, y que lleva 
bre aqueJlos braseros. Para obligarlo á una mano exteudida, descansando en ella 

esta horrible parodia, se le ha revestido un huevo que no ha de dejar caer, y no 
con un traje azufrado, thniCct incenJialis, ha de cerrar la mano. El temor, la pali
a] cual están prontos á poner fuego dos dez, las angustias de aquel desgraciado, 

1 Senec., Ep. 30.-Santa Perpetua fué obli
gada á eso. 

2 .... Oonsnrgit ad ictus , 
Et quoties víctor ferrum jugulo inserit, illa 
Delicias ait e,se suas, pectusq ne jacentis 
Virgo modestajubet conversa poli ice rumpi. 

PrwJ.entinSymmach,. II, V, 1100-1115, 

los movimientos de los leones, sus sordos 

l Martial., VII, 30; Xiphil., 25. 
2 Receptaculum omnium ferarum in ampbi

teatro extructum erat instar navis, qure capere 
simul et emittere posset ad feras quadrigenlas; 
ea autem de subito occulte s,.Juta exsiliebant 
ursi, !ere, panterre, leones, struthiones, ooacrri, 
bisontes. Dio v¡¡. Severo; id. in Neron; Vopisc. 
in Prob. 
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mugidos, excitan sensaciones deliciosas en so "d I t d ¡ s rUJI os. gnacio se arrodilla y dice: 
o os os espectadores, que saltan de gozo ''.Yo soy el trigo del Señor, y debo ser roo-

cuando una mordida 6 la garra de una 1 d 
fiera, hace pedazo' al infortnnado actor I o _por los dientes de las fieras para con-

d 
' vertmne en pan puro de J esucr1'sto 

e aquel Juego cruel. Se acerca ya la no- A · 
11 

che, y el pueblo impaciente pide todavía pénas ha hablado, cuando dos leones 

b 
. . se arrojan sobre él y le devoran en un 

nuevos e,tumos; mas ya no los hay: ¡Y 
qué!_ ¡el pueblo romano se quedará sin di. momento, sin dejar de sn cuerpo más 

1 1 
que los más gruesos y duros de sus hue-

verswn, Y os eones 3in pasto? N 6: el em-
d 

. sos. 
pera 0~ mismo, Trajano, es el proveedor 
del Coliseo. ¡Cnál es esa agitacion de ale- El mártir ha sido inmolado; pueblo fe. 

g
ría ·¡¡ roz ¡estás Batisfecho! No,· como el t1'gre 

'l ue se mam esta en todas las gralas 
del anfiteatro? Mirad aquel centurion que ~:YL~e san gr~ se alter~,. así Roma, que aca-
llega precipitadamente al J?odiam y qtie Leb_ei con delicia algunas gotas ele 

b b 
' sangre cr t · · 

a la al pretor; le trae uu despacho im¡1e. il' b . is mna, qmere beber hasta em-
. l -t- nao-arse L · , d 

na• ,,,1 anuncia la llegalla de Jo·nacio p ". · 
0 

consegmra to avía clnrante 

b 
" ' or dos siglos· ;é ·t . 

so renombre Teóforo, obis•io de los cri, . . ' Y un e,¡ rm o de mártires ven.-
t' • 1 · drá swmendo los d L' • 
ianos, y á qmen el emperador envía de . º . pasos e oan Ignac10 á 

Oriente, para ser entre.,.aclo á las fi•1·as :'xpmu en el anfiteatro. ¡Aplaude, pueblo 

Q 
O ' ' • rnsensat ,. ¡ ué felicidad! ' 0, regoc1Jate á vista de su~ tor-

En f t 1 • . mento!! ·Tú n b e eco, e auo 116 de Jesucnsto, el . · 1 ° ~a es que su muerte vic, 
20 de Diciembre, el mismo clia en que 1108. tonos_~• h11,rá caer los altares de tuB dioses 

otros estamos en el Coliseo, Ignacio des- ~ Cl'UJII' á tu Capitolio y á tu mismo Ca

embarcaba en Ostia. Llevaclo apresurada- hse~! Vénse eu el número de aquellos 
mente _por los soldados encargado~ de su glorwsos c~mpe?nes á Eustaquio, capitan 
cnstodm, llegó á la gmn Roma ántes de la de caballena ha Jo Tito, en el sitio de Je

puesta del sol, porque hoy es el último ru:alen; ~eneral de los ejércitos romános 

dia de los juegos. Presentóse el mártir á ba¡o ~c1nano, y con {,J á su esposa y á ~us 
la puerta dt•l anfite!ltro, y levantándose en d_os hiJos, nobles vástagos de las más an
seguida el pretor, leyó al pnBhlo la rnisiYa tigua~ familias; á las ilustres ,frc,enes 

d: Trajano: 11 O~denamos que Ignacio, que !-,far;ma, Taciana Y Prisca, las tres\ijas 
clrne llevar consigo al Crncificadü, sea en- de consul:s Y de senadores; al senador J'u. 
cadenrido y conducido por soldados ¡\ la ho: á Ma.nno, hijo de otro senador; á ¡01 

gran Roma, á fin de que sirva de pasto á obispos "':"le~andro Y Eleuterio; á los jó
las fieras, y de cliversion al pueblo 1,,, Un ~enea yrmcrpes persas Abdon y Sennon· 

prolongado palmoteo atestio·ua la aleo-ría ª doacientos soldados á la vez y á u ' 
o " lt' el . , na 

Y el reconocimiento del pu¡,blo. .1<;1 -ene- m~i itu rnnumerable de héroes y de he-

rable anciano pasa por las filas de vena/o- ró_ma,, \le tod~s e<lades y naciones, cuyo 

res, que le azotan y le arrojan á la arena. t~rnnfo ilmtro aquel Capitolio de los már

Al l'el'le los cien mil espectad0res, palmo- tires. Recuerdos, emociones, enseñanzas 
tcan todavía y los leones arrojan espanto- profa~as Y ciistiana&; todo esto suministra 

1 Ianati·,
1 

- :-.----- • . 1 Colrneo. ;Te1wo razon en p t . ~ t;1 p_rremp1mus rn seipso rlicentom . 0
• o • re~un ar si 

c1rcunferre Lruc1fixum, vrnctum a militibus in hay haJo el cielo un libro más eloc te 
magnarn Ron:an duci, cibum bestiarum, in spec- y más completo 11 uen 
taculurn pleb1s fut,1rum. Act. Sinccr. S. Jgnat. -;--;;::::=--:-:-;---;---· -:---------
ap. Rmnart. ' l Para acabar de pintar al Coliseo y á 1 . a so. 


